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Ay, España. Con golpes indignados 
arrancarán tus hórridas bravezas 
dos corazones por Amor ligados, 

callarás para siempre sus ternezas 
y de esta novia apagarás los ojos 
grandes y· negros como dos tristezas_. 

¿España? No. Con ella tus enojos 
en nada tornarás, Musa atrevida. 
Si quiso hµndir entre diluvios rojos 

la Libertad, bajo fragor nacida, 
alzó también para el Saber y el Arte 
la recia escala en el espacio erguida. 

Sí. Tú de hispana gloria el estandarte 
miraste flamear. La raza ibera, 
la dulce lengua en que soñé cantarte, 

el mismo Dios que al Universo-impera .... 
Cuanto España nos dio con mano amiga 
dejó rastros en ti, vieja escalera 

que alzada al dombo que tu sueño abriga 
eres para Colombia y para España 
como un lazo de piedra que nos liga. 

Atrás codicia, e inclemencia y saña. 
E·nséñanos la - ciencia que supieron 
los hijosdalgos de la facha extrafia 

y dános el valor con que murieron 
aquellos héroes de eternal memoria 
que al bajar tus escalas, ascendieron 
los últimos peldaños de la Gloria. 

NICOLAS BAYONA POSADA 
Doctor en Filosofía y Letras del Caler¡.� 
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ALEJANDRO MANRIQUE 

Registramos hoy con profunda pena en las pagt-­
nas de esta REVISTA la muerte del doct-or Alejandro, 
Manrique, acaecida el día 16 del pasado mes de máyo. 
El nombre del doctor Manrique está unido a la historia 
del Colegio del Rosario: dirigió él, por el afio de 1906, _ 
la fáhrica de lo que · aquí llamamos claustro nuevo, 
situado al sur de la capilla; el mismo doctor Manrique -
escribió acerca de esta obra-en la que pus·o el más­
grande interés-la siguiente descripción que corre inser-­
ta en el número 12 de nuestra REVISTA:

« Esta construcción fue calculada para dar cabida., 
a más de sesenta alumnos internos; el infrascrito, ins­
pirándose en tan juiciosa cuanto discreta aplicación, 
ha querido imprimir a su obra el carácter de respeto,. 
severidad y decoro que deben infundir siempre esta 
clase de establecimient_os, y para el efecto escogió-como.­
estilo, en su construcción moderna, el romano-bizantino­
del renacimiento a partir del siglo XVI, pues tanto en, 
su fachada de conjunto armónico y simétrico como en 
las arquerías de sus claustros se advierte por toda de­
coración exornadas sus arcadas escarzanas con solo 
los salientes del zócalo, imposta y arquivolta, y en sus 
pilares, además del zócalo e imposta, empotradas a sus. · 
fustes pilastras y columnas, que en el claustro bajo 
terminan en su parte superior por impostas moldura-­
das y con semicapiteles de orden dórico, en el claus­
tro principal.» 

En una de las planchas marmóreas del vestíbulo.­
del claustro ,nuevo, el señor Rector del Colegio, que no
escatima la justicia, hizo inscribir el nombre del doctor 
Manrique para recuerdo y agradecimiento del Colegio. 

El doctor Manrique ocupó distinguido lugar entre 
los arquitectos de esta ciudad capital. Nacido en Gi--
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braltar en 1853, de padre colombiano y de madre espa­
ñola, pasó su primera juventud en nuestra República; 
coronó sus primeros estudios de ingeniería en Bogotá; 
trasladóse en seguida a España, perfeccionó allí los ra­
mos de su profesión /al lado de notables matemáticos, e 
intervino directamente en la construcción de las líneas 
férreas de Villalba a Segovia y de Aranda del Duero a 
Medina. Vuelto a Colombia en 1884, se consagró con 
especialidad a la arquitectura. Varios pu·entes sobre el 
río San Francisco, el Pasaje Rufino Cuervo,· el claustro 
nuevo del Colegio del Rosario, el Hospital de San José 
y la plaza de carnes, fueron sus principales obras, a 
más de ser crecido el número de mansiones particula­
res levantadas por él. 

Mas el nombre del doctor Maririque no está sola­
·mente en sus obras profesionales. Lo está, y muy arrai­
gado, en la sociedad bogotana, por la caballerosidad de
su porte, lo suave de sus maneras y su desprendimien­
to en favor de las clases desvalidas. Fundó un hogar
respetabilís_imo, donde se rinde culto a todas las virtu­
-des cristianas.

La desaparición del doctor Manrique, cuando aún
no había tocado los límites de la senectud, ha sido
motivo de justo dolor para todos los que de cerca le
tratámos. A su sepelio concurrió el señor Rector del
Colegio acompañado de los colegiales, en testimonio
del aprecio que el Claustro de Fray Cristóbal Je To­
rres sabe dispensar a los que han contribuido a su
.desarrollo y progreso.

R. C.
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LA IGLESIA DE JESUCRISTO 

No conozco en el Evangelio escena más sublime, 
que la de que os voy a hablar. 

Nuestro Señor Jcsucris_to había sido el vencedor de· 
la muerte. Había pasado cuarenta días conversando con. 
sus discípulos después de haber vuelto a tomar su· 
cuerpo glorioso, impasible, inmortal, pero cuya. gloria 
ocultaba a los pobres ojos de los hombres, que no 
hubieran podido soportar espectáculo tan deslumbrador. 
Próximo a volver a su Padre, como lo había anunciado­
El mismo, se prepara a ejecutar el designio de sobre­
vivir en la tierra, en la persona de sus apóstoles, sus 
lugartenientes. Los convoca por última vez. Están e� la 
cumbre de._ una montaña. Allí, entre el cielo y. la tierra,. 
les confiere en solemnísimos términos la investidura de 
sus nuevos poderes: son los poderes de un Dios ... se 
me ha dado, les dice, toda potestad en el cielo y en la 
tierra.• Ved en qué nombre habla, y qué poder les con­
fiere. Otro evangelista dice: que sopló sobre aquellos 
hombres para indicarles que les infundía urj nuevo sér, 
un nuevo espíritu, diciéndoles estas palabr-as: « Recibid 
el Espíritu Santo; como me envió mi Padre, así os en­
vío a vosotros.» La misma misión y con el mismo ob­
jeto. Y después de este formulario lleno de magnificen­
cia: « Id, les dijo, enseñad a todas las naciones.» Todas 
Jas naciones, la universalidad de los pueblos:-ved atií _ 
la inmensidad, la catolicidad de la Iglesia. « Ensefíad­
les todo lo que os he ensañado.» Toda la doctrina, la 
universalidad de la verdad: ved ahí el programa de 
las enseñanzas de la Iglesia. Y por fin: « Yo estaré con 
vosotros todos los días hasta la consumación de los 
siglos.• Todos los siglos: ved ahí la duración, la per--
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